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De la Médium

	Zibia Gasparetto, escritora espírita brasileña, nació en Campinas, se casó con Aldo Luis Gasparetto con quien tuvo cuatro hijos. Según su propio relato, una noche de 1950 se despertó y empezó a caminar por la casa hablando alemán, un idioma que no conocía. Al día siguiente, su esposo salió y compró un libro sobre Espiritismo que luego comenzaron a estudiar juntos.

	Su esposo asistió a las reuniones de la asociación espiritual Federação Espírita do Estado de São Paulo, pero Gasparetto tuvo que quedarse en casa para cuidar a los niños. Una vez a la semana estudiaban juntos en casa. En una ocasión, Gasparetto sintió un dolor agudo en el brazo que se movía de un lado a otro sin control. Después que Aldo le dio lápiz y papel, comenzó a escribir rápidamente, redactando lo que se convertiría en su primera novela “El Amor Venció” firmada por un espíritu llamado Lucius. Mecanografiado el manuscrito, Gasparetto se lo mostró a un profesor de historia de la Universidad de São Paulo que también estaba interesado en el Espiritismo. Dos semanas después recibió la confirmación que el libro sería publicado por Editora LAKE. En sus últimos años Gasparetto usaba su computadora cuatro veces por semana para escribir los textos dictados por sus espíritus. 

	Por lo general, escribía por la noche durante una o dos horas. “Ellos [los espíritus] no están disponibles para trabajar muchos días a la semana”, explica. “No sé por qué, pero cada uno de ellos solo aparece una vez a la semana. Traté que cambiar pero no pude.” Como resultado, solía tener una noche a la semana libre para cada uno de los cuatro espíritus con los que se comunicaban con ella. 

	Vea al final de este libro los títulos de Zibia Gasparetto disponibles en Español, todos traducidos gracias al World Spiritist Institute.



	




	Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 160 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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	PREFACIO

	 

	 

	 

	Observando lo que pasa en el mundo, donde la violencia, la crueldad, la corrupción, la maldad, la hipocresía, parecen haberse apoderado de todo, usted se pregunta cómo Dios permite que personas inocentes, amables y honestas se vean obligadas a soportar esta convivencia.

	Y la noción de injusticia y miedo van estableciendo una progresiva incredulidad que, como un virus destructivo, va contaminando a las personas, inferiorizándolas y colocándolas como víctimas indefensas de la sociedad. Pensando defenderlas, luchas con la vida, buscas a los culpables, deseas verlos castigados y, dedo en ristre, intentas descubrirlos entre los políticos, periodistas, el gobierno, los artistas, los escritores, los militares, los sindicatos, los empresarios, etc.

	Dentro de este proceso, es fácil ir al ámbito personal y culpar al patrón por su falta de dinero; a su esposa o esposo, por su infelicidad; padres, amigos, la crisis, la recesión, la contaminación, la suerte. Para el que sufre, siempre habrá un culpable.

	La culpa se ha convertido en un elemento fundamental. Todos son muy estrictos al respecto. Quienquiera que lo haya hecho debe pagar. Y amablemente, revelan los casos en que las personas que cometieron errores, pagaron por sus errores.

	¿Y el mea–culpa? Quien cultiva la culpa, suele ser una persona empedernida.

	Sin embargo, la moral cósmica es muy diferente. Habiendo militado en las leyes de la Tierra, me costó mucho entender esto. Pero ahora sé que todos somos inocentes. Frente al cuadro que tengas frente a ti, puede que no estés de acuerdo conmigo, pero sé que lo que quieres es mejorar tus condiciones en el mundo, mejorando la sociedad.

	Si eso es lo que quieres, comienzas a darte cuenta que la culpa nunca ha contribuido a ello, ni el castigo ha logrado curar a nadie.

	Cada uno tiene su propio nivel y actuará en consecuencia. De nada servirá exigirle a alguien algo que aun no puede dar. En cuanto a los errores, representan pasos necesarios para el aprendizaje. Culpar a alguien por esto es injusto e ineficaz.

	Por supuesto, la sociedad necesita leyes que regulen el orden y necesita preservar los derechos humanos, pero eso es todo.

	Además, Dios nos hizo como somos, con el poder de crear nuestro destino, de manejar la materia, hasta cierto punto. El sufrimiento es desagradable, pero educa; el esfuerzo es laborioso, pero se desarrolla; la confianza es abstracta, pero armoniza; la conciencia del poder mismo, centra y dignifica. Al escribir este libro, pongo en sus manos el descubrimiento de esta realidad. Si no quiere verlo ahora, no importa. Sé que algún día llegarás allí. Entonces, ese día puedes mirar el mundo de hoy y comprender que nadie es víctima de nadie, que, a pesar de las apariencias, la vida tiene todo bajo control y todo está bien como está.

	Lucius

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 1

	 

	 

	 

	Condenado a prisión, Jovino miró consternado las paredes frías y tristes, sucias y descoloridas de su celda. Rostro de amargura, corazón oprimido, alma adolorida, ni siquiera había encontrado la fuerza para defenderse. Estaba cansado de luchar contra el destino que consideraba cruel e inapelable. Se había dejado llevar como una hoja arrastrada por el viento, sin reaccionar, convencido que en esa lucha se consideraba un perdedor.

	De nada le valiera decir la verdad, ¿quién le creería? Las apariencias estaban en su contra y las pruebas lo colocaron como el imputado por un delito que no cometió.

	¿A quién acudir? ¿En quién confiar si los amigos que consideraba fieles lo habían traicionado? ¿Dónde buscar alivio del tremendo dolor que lo atormentaba frente a la injusticia y la vergüenza?

	Ya estaba acostumbrado a que lo subestimaran, lo pusieran en un segundo plano. Su orfandad, abrigado en la casa del Dr. Homero, médico de renombre y bien con la vida, siempre fue recordado con la mirada tolerante de los familiares, en los elogios a doña Aurora por la amabilidad de recoger al hijo de su empleada, ella murió atropellada por un automóvil. Como Jovino no tenía padre, se fue quedando allí, haciendo pequeños trabajos, obedeciendo a los hijos de doña Aurora, conformándose con ponerse la ropa vieja de los dos muchachos y aguantar rabietas y caprichos.

	Ellos no eran malos. Sin embargo, Jovino era una especie de valet para ellos, y siempre debería estar dispuesto a jugar o cumplir las órdenes que se les ocurrieran.

	Magali se mostrara más dulce; sin embargo, apenas notaba al niño triste y tranquilo que estaba siempre dispuesto a buscar sus cuadernos, muñecas, zapatos, ropa de abrigo; a llevar el paraguas al colegio cuando llovía o su merienda cuando la olvidaba.

	Alberto era el mayor, Rui dos años menos. Jovino era un año menor que él y un año mayor que Magali. Pequeño, delgado, no por falta de comida, porque en este particular doña Aurora era pródiga. ¡Dios nos libre que alguien diga que no trataba bien a Jovino! Lo que comían sus hijos, él también comía. Dulces, golosinas, frutas, etc. Era delgado por naturaleza, como acostumbraba decir, viéndolo menudo al lado de sus hijos exuberantes y bien cuidados, Alto, se inclinó temprano, agachando la cabeza, obedeciendo a uno y a otro.

	Los amigos de la familia a menudo lo miraban con simpatía, algunos de ellos golpeaban amablemente en su hombro, hablando de la amabilidad del Dr. Homero y doña Aurora, acogiéndolo, dándole todo. ¡Incluso fue a la escuela, aprendiendo a leer y escribir!

	Jovino, avergonzado, inclinaba la cabeza en señal de acuerdo y su corazón se hundía en un vacío triste y sin remedio.

	A veces, en la soledad de su cuartito estrecho, acostado, incapaz de dormir con los ojos abiertos en la oscuridad, seguía pensando. El rostro de la madre era un vago recuerdo en su memoria y cada día era menos capaz de recordar sus rasgos. Recordaba el calor de sus brazos menores alrededor de su cuerpo y la besaba sonoramente en las mejillas, sus manos recorriendo su cabello. En esos momentos, la soledad dolía y lloraba, triste. Daría cualquier cosa en la vida para que ella volviese. Quizás lo tomaría en su regazo como doña Aurora lo hacía con los chicos que se disputaban los acogedores brazos de su madre. Le agradaba la familia. Debería estar agradecido por su bondad. Pero la tristeza y el vacío brotaron en su interior, sin remedio, sin esperanza.

	Doña Aurora quería que estudiara y si se esforzaba lo mandaría a sacar la licencia de conducir y él se pondría a trabajar de verdad, con sueldo y todo conduciendo el lujoso carro del patrón.

	Jovino limpiaba cuidadosamente su auto todos los días, temblando solo al pensar que algún día se sentaría en ese asiento para conducirlo. Cuando cumplió los dieciocho años, sacó su licencia de conducir y se daba gusto verlo, con un uniforme discreto y muy elegante, conduciendo orgulloso el auto de lujo, siempre cambiado cada dos años, cuidándolo como si fuera su mayor tesoro. Al principio, reveló cierta inseguridad, pero después de un tiempo se volvió eficiente y discreto. Conocía el coche hasta el más mínimo detalle, manteniéndolo pulido y escrupulosamente limpio.

	Así, Jovino comenzó a acompañar a todos los miembros de la familia. Las fugas del Dr. Homero a la discoteca, o a un encuentro furtivo con alguna aventura, visitando clientes que estaban enfermos, a altas horas de la noche, los viajes de doña Aurora al dentista, al médico, al mercado. Las clases de ballet de Magali, las fiestas que asistía, que Jovino tenía que llevarla y recogerla, la escuela a la que a veces se saltaba por una película o una cita con el enamorado.

	Cuando no estaba ocupado con uno de estos tres, los muchachos también usaban el automóvil. Así, Jovino participó de la vida íntima de cada uno, conociendo sus secretos, sus debilidades, sus hábitos, todo. Era tranquilo, discreto, pero le gustaba doña Aurora y no se sentía cómodo viendo las aventuras del Dr. Homero; le preocupaban las citas de Magali siempre a escondidas, las borracheras de Alberto y las peleas de Rui, siempre ocultas a sus padres.

	Fue paciente, discreto, pidiendo prudencia a los jóvenes siempre que fuera necesario. No quería que les pasara nada malo.

	Estaban tan acostumbrados a la presencia de Jovino que no tenían palabras ante él. Confiaron. Para ellos, el joven era una especie de robot que los obedecía a ciegas, con dedicación.

	Todo empezó una noche de invierno. Los chicos fueron a un club de barrio. Alberto estaba saliendo con una chica de la periferia, hermosa y graciosa. Rui lo siguió.

	Ya era tarde cuando las dos, acompañando a las chicas, abandonaron el club y después de llevarlas a casa no muy lejos de allí, regresaron al club donde Jovino los esperaba en el auto. Algunas figuras furtivas cayeron sobre los muchachos. Sorprendidos, se defendieron como pudieron. Jovino; sin embargo, sacando el arma que tenía en su guantera, gritó con voz firme:

	– ¡Paren o disparo!

	Al ver que no respondían, disparó un tiro al aire y los atacantes soltaron a los muchachos. Uno de ellos incluso amenazó:

	– ¡Si él no deja a Marianita, los mataré a los tres! ¡Especialmente a ti, perro inmundo!

	Jovino hizo un gesto amenazador y se quedaron sin aliento. Los dos chicos, satisfechos, no se cansaron de elogiar a Jovino por su pronta y exitosa actuación.

	El muchacho; sin embargo, estaba preocupado:

	– No vuelvan más aquí. Son peligrosos. Lo mejor es olvidarse de la jovencita. 

	– Ella es una monada – dijo Alberto extasiado – No se la dejaré a él.

	Jovino negó con la cabeza, preocupado.

	– No te preocupes, Jovino. Les daremos algo de tiempo, ellos lo olvidarán –. No hablaron más de eso y todo quedó olvidado. Fue exactamente un mes después que todo sucedió. El Dr. Homero, doña Aurora y Magali habían viajado. En la casa, además de una criada, se quedaron los dos muchachos y Jovino.

	Alberto quería ir a ver a Marianita. Jovino trató de disuadirlo, Rui también. Al principio, el muchacho se mostró reacio, pero luego estuvo de acuerdo. Rui se fue a ver una película y Alberto no quiso ir. Jovino se retiró a dormir. Sin embargo, estaba inquieto e insomne. Su corazón se sentía oprimido.

	Se levantó, fue a la cocina a buscar agua. Luego, lentamente, se dirigió a la habitación de Alberto y abrió la puerta silenciosamente. La cama estaba vacía. El muchacho se había ido. Asustado, Jovino pensó:

	– “¡Fue a ver a Marianita!”

	Sin pensar en nada, se vistió y se fue rápidamente. Fue al club del barrio y circuló cerca de la casa de la joven, buscó durante horas, pero no lo encontró. El día ya estaba oscureciendo cuando regresó a casa. Se fue a la habitación de Alberto y el muchacho aun no había regresado.

	Trató de calmarse. Quizás se había ido a otro lugar. De vez en cuando pasaba la noche fuera. No había razón para preocuparse. Se acostó y finalmente se durmió.

	Pero Alberto no apareció al día siguiente y el Dr. Homero, buscó a la policía. Dos días después, en un terreno baldío detrás del club de barrio junto al río, encontraron el cuerpo. La autopsia reveló que una de las balas había alcanzado la cabeza y la muerte había sido inmediata. El arma estaba al lado del cuerpo.

	Fueron días interminables. La familia estaba desconsolada. La policía descubrió que el arma homicida era la del Dr. Homero, que estaba en la guantera del coche. Tenía las huellas dactilares de Jovino en el cañón, aunque la empuñadura no tenía huellas.

	Jovino fue acusado por el jefe de policía y no pudo explicar dónde había estado la noche del crimen. La criada lo había visto salir solo, y algunas personas recordaban haberlo visto merodeando por el club esa noche.

	En vano Jovino intentó decir la verdad. Nadie le creyó. Para empeorar las cosas, en las manos de Alberto se encontró un pañuelo de Jovino, como si se lo hubieran arrancado en el momento del crimen.

	Todos estaban convencidos que había matado a Alberto. El horror de doña Aurora, Magali, Rui; el odio del Dr. Homero, el desprecio con el que lo trataron sin darle crédito de ninguna manera, lo dejó desolado. Lloró y repitió:

	– Quería a Alberto como mi hermano. Fui a defenderlo. ¡No había razón para matarlo!

	La prensa, repugnada por el crimen, publicó titulares violentos contra Jovino. Los conocidos lo repudiaron, desaprobaron su ingratitud e incluso aparecieron psiquiatras, quienes explicaron que el crimen de Jovino contra Alberto había sido causado por envidia. Si bien el muchacho asesinado lo tenía todo, él, Jovino, no tenía nombre, familia, posición.

	Cansado de gritar, llorar, explicar, Jovino guardó silencio. Escuchó las ofensas en silencio, soportó el odio del Dr. Homero, el resentimiento del resto de la familia.

	¿De qué servía protestar? ¿De qué serviría repetir que era inocente?

	Fue durante esos días que Jovino sintió más su orfandad. Estaba solo y no tenía a nadie que se preocupara por escucharlo, comprenderlo, creer en él. Se volvió amargado, escéptico, indiferente. Miró las paredes de la celda y evitó pensar.

	¿Cómo el arma fue a parar junto a Alberto? ¿Cómo su bufanda llegó a sus manos? Parecía un plan para incriminarlo.

	No le importaban los extraños, pero la actitud de la familia le causaba un inmenso dolor. Había nacido en esa casa. Lo conocían muy bien. ¿Cómo creer que era capaz de cometer semejante crimen? Luchó por olvidar, pero este dolor incómodo lo mantuvo constantemente. 

	Fue sentenciado a veinte años. El jurado se conmovió con el testimonio de los familiares de Alberto, del Dr. Homero, de los familiares. Todos hablaron de la bondad de Aurora, del Dr. Homero, de la amistad de los chicos, compartiendo con él dulces, ropa, juguetes. Sentado en el banco de los acusados, Jovino ni siquiera podía llorar. Señalado como un asesino frío y cruel, con el carácter ingrato, envidioso, de mal genio, que escondió silenciosamente su rencor y su rebelión.

	Jovino se sintió traicionado. Amaba a esas personas, eran su familia, se sentía abandonado, perseguido, despreciado. En la cárcel se volvió indiferente, nadie lo visitaba, y hasta los carceleros lo miraban como si fuera un monstruo, todas las puertas se le habían cerrado, que no veía posibilidad de ayuda.

	Los días pasaban igual, tristemente, y Jovino permanecía amargado, silencioso y solo, no había nada ni nadie a quien aferrarse. No tenía esperanzas. Sus compañeros se unían entre sí. Muchos oraban pidiendo a Dios su libertad. 

	Iban a misa, cuando era celebrada en la capilla de la prisión. La mayoría esperaba irse pronto, buscaron recursos legales, hicieron todo lo posible para tratar de recuperar la libertad. Tenían una familia que luchaba por ellos afuera.

	Jovino no tenía nada. No creía en Dios. ¿Cómo podría? ¿Era inocente porque Dios no lo defendió? Si existiera – pensaba desanimado –, no habría permitido la condena de una persona inocente.

	Cerró su corazón. Nada podía tocarlo. Ni el dolor, ni la alegría de sus compañeros, nada. Obedeciendo las órdenes que le dieron los carceleros, trató de mantener limpia la celda. No toleró la interferencia de otros presos en su vida, cuando incluso se volvió agresivo.

	Esto impuso respeto frente a los demás, quienes entendieron que, si lo dejaban solo, no interferiría en nada, volviéndose inofensivo.

	 

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 2

	 

	 

	 

	Marianita se levantó un poco asustada, miró el reloj con preocupación, necesitaba apurarse para no llegar tarde. Se lavó rápidamente, se vistió y se tomó una taza de café con leche, recogió el bolso y se fue, sin siquiera escuchar las recomendaciones de su madre para una mejor alimentación.

	Tuvo que tomar el tranvía de las siete para llegar a las siete veinticinco en la puerta de la fábrica. No lo consiguió. El tranvía ya había pasado. El remedio fue esperar. Eran las siete y diez cuando se las arregló para entrar en un tranvía lleno, apretado por todos lados, apretando su bolso para no perderlo. Marianita estaba acostumbrada a esta pelea. Hacía dos años trabajaba en esta fábrica de Brás y todos los días tomaba el tranvía en Penha, donde vivía, y tanto de ida como de vuelta pasaban llenos. Sin importarle el malestar, pensó Marianita.

	Había dormido mal esa noche. La figura de Alberto nunca salió de su mente. Ella se había enamorado de él. Aunque solo lo había visto unas pocas veces, él se había presentado como el príncipe azul. Joven, guapo, elegante, educado, rico, su presencia en el club del barrio había sido un éxito, habitualmente frecuentado por chicos de menor estatus social. Las chicas lo habían disputado. Pero él solo tenía ojos para ella. Habían bailado y la joven había sentido que su corazón latía más rápido, inhalando el feliz y delicioso aroma que emanaba de él, sintiendo sus brazos alrededor de su cuerpo, mirando sus profundos ojos castaños, donde había admiración y cariño. La voz profunda de Alberto le dijo dulces palabras y Marianita se dejó llevar en alas del sueño, se enamoró desde el primer día.

	Sintió que Alberto la había apreciado. Había sinceridad en sus ojos, en su voz. Salieron juntos del club, ella, Alberto, su amiga Nair y su hermano, Rui fueron caminando lentamente hacia su casa, que vivían cerca una de la otra, y Marianita quería que el tiempo se detuviera, que nunca llegaran. Se detuvieron en la esquina y Marianita dijo:

	– Nos van a despedir aquí. Papá puede despertarse y es más de medianoche. Si vas con nosotros, se puede enojar.

	Hablaron durante algún tiempo. Alberto no quería irse y Marianita quería que él se quedara. Tomados de la mano, cara a cara, había dicho en voz baja:

	– Me iré, pero volveré. Ya conozco el camino. No olvidaré esta noche.

	– Yo también. Estaré esperando.

	– ¿No hay nadie que haya llegado antes? – Marianita negó con la cabeza:

	– Nada importante.

	– ¿Puedo verte de nuevo? 

	– Claro.

	Le brillaban los ojos y Alberto se llevó la mano que sostenía besándola suavemente a los labios. El corazón de Marianita se rompió y una ola de calor la envolvió. Esa noche, tuvo dificultades para dormir. Pensó en él con entusiasmo, tejiendo sueños para el futuro.

	Al día siguiente, cuando regresó del trabajo, Nair ya la estaba esperando ansiosamente.

	– ¡No sabes lo que pasó ayer, después que nos dejaron los dos! 

	– ¿Qué pasó?

	– Horrible. Incluso hubo disparos –. Marianita palideció:

	– ¿Alguien herido?

	–No. Fue solo una pelea y el susto. Me lo dijo el portero del club. Un grupo trató de golpearlos a ambos y apareció el chofer del carro. ¿Sabes que tienen carro con chofer?

	Marianita negó con la cabeza. Nair continuó:

	– Pues lo tiene. Llegaron en un carro último modelo, con chofer uniformado y todo. Fue el quien tomó el revólver y asustó a los delincuentes.

	– ¿No les pasó nada? 

	– Nada más que el susto.

	– ¿Quién crees que pudo haber sido? 

	– Alborotadores, solo puede ser la clase de Rino.

	– ¡¿Tú crees?!

	– Claro. Él está enamorado de ti. Nos ha seguido a todas partes. 

	– ¡Dios mío! Si es así, ¡Alberto no volverá a estar aquí! – Marianita agarró con fuerza el brazo de su amiga:

	– Estoy enamorada. ¿Qué será de mí si no vuelve?

	– No es para tanto. A veces, tal disputa aumenta el interés. Después, Alberto parece un hombre superior. No se dejará intimidar por un despechado como Rino.

	– Él no me gusta. Si hubiera sabido que me iba a causar tantos problemas, nunca habría salido con él.

	Incluso pensé que estabas interesada en él. 

	– Es un patán. Afortunadamente se rindió.

	Se veía bien. Al principio fue amable, luego comenzó a mostrar lo que quería mandar incluso en el aire que respiro. Tan celoso, sospechoso, mentiroso, mal carácter. Ahora le tengo aversión. Ya te dije que no quiero tener nada que ver con él; que me deje en paz.

	Debido a uno de estos accidentes inexplicables, alguien se levantó para bajar y Marianita se sentó.

	En su mente, los recuerdos aun estaban vivos. Seguía recordando. Después de esa noche, Alberto ya no aparecía en el club y Marianita, que esperaba ansiosa, empezó a perder la esperanza. Por otro lado, Rino no la dejó sola. La siguió a todas partes y la chica lo trató con irritación y desprecio.

	Un sábado por la noche en el club, Rino se acerca a ella con una mirada apasionada. ¿Vamos a bailar?

	– No me apetece.

	– No me harás un desplante. Si no bailo contigo, haré un escándalo. 

	– Estoy cansada.

	– ¡Si fuera esa muñeca de lujo, te garantizo que tu cansancio pasaría!

	– Déjame en paz.

	Ven – dijo, tirando de su mano con fuerza.

	Sorprendida, la niña se puso de pie. No quería ser escandalosa. Si su padre lo supiera, ya no la dejaría ir al club. Esta fue su mejor distracción y la esperanza de volver a ver a Alberto.

	– Está bien – dijo ella seriamente –. Solo esta vez.

	Rino envolvió sus brazos alrededor de ella con fuerza y la chica tuvo que poner su mano sobre su hombro y empujarlo.

	– Si fuera ese idiota, no harías eso. Vi cómo te pegaste a él esa noche.

	– No tengo nada contigo. Soy libre de enamorar a quien quiera.

	– Es lo que crees. Vas a casarte conmigo o no te casarás con nadie más.

	– No digas eso. No puedes obligarme. No quiero estar contigo, mucho menos casarme. ¿No ves eso?

	– Te voy a gustar, ya verás. Tengo muchas mujeres que besarían el suelo si les pidiera.

	– Quédate con ellas, déjame en paz. ¿Sabes qué más? No quiero volver a bailar contigo nunca más. Si me amenaza, hablaré con el guardia.

	Marianita, enojada, empujó con fuerza a Rino y se fue nerviosa, yendo a buscar al guardia civil que estaba de vigilante en la puerta del salón. Mientras el guardia lo buscaba para advertirle, Rino se mezcló con los demás y, con el rostro cerrado y resentido, abandonó el lugar.

	Alberto no apareció y Marianita pensó que la había olvidado. Una noche cuando estaba en casa, Nair llegó diciendo con euforia:

	– Marianita, adivina quién está ahí fuera, en la esquina. 

	– ¡¿Quién?!

	– Alberto. Venía de la panadería cuando pasé a su lado y me preguntó por ti. Está ahí, esperándote –. Marianita sintió que se le rompía el corazón y le temblaban las piernas.

	– Voy a arreglarme. Dile que espere. 

	– ¿Y tu padre?

	– Está escuchando la radio en la sala de estar. Quédate aquí, es mejor, le diré que voy a tu casa a ver algunos vestidos.

	– Está bien.

	Rápida, temblando de emoción, la joven se arregló discretamente, sin pintar para que su padre no sospechara y se fueron. Mientras su amiga Marianita entraba a la casa, con el corazón cantando de alegría, fue a encontrarse con Alberto.

	– Buenas noches – dijo suavemente.

	– Buenas noches – dijo Alberto, tomándole la mano suavemente, reteniéndola con cariño.

	– Pensé que nunca volverías a verme – dijo la joven.

	– Lo intenté, pero no pude. Tus amiguitos intentaron acabar conmigo y esperé un rato a que se olvidaran.

	– Escuché lo que pasó. Estoy molesta.

	– Disparates. Fue Rino. No tengo ningún compromiso con él y nunca lo tendré. Tiene en la cabeza que se va a casar conmigo y me ha estado persiguiendo por todas partes.

	– ¿No te agrada mucho o estás conmigo para ponerlo celoso? –Marianita negó con la cabeza enérgicamente:

	– No digas eso. No quiero tener nada que ver con él. He estado pensando mucho en ti. ¡No olvidé esa noche!

	– Yo tampoco. Demos una vuelta. Necesitamos conversar –. Tomados de la mano intercambiando miradas cariñosas, los dos caminaron lentamente. Marianita se olvidó de todo lo demás que no era la forma de parecer dulce, el calor que venía de su mano que de vez en cuando la apretó delicadamente.

	Hablaron mucho y cuando en un rincón discreto Alberto la besó pensó que había encontrado el cielo. Ella se sintió completamente enamorada de él.

	– Ese admirador tuyo tendrá que acostumbrarse a mí. De ahora en adelante siempre estaré por aquí.

	Marianita sonrió feliz. Era tarde en la noche cuando regresó a casa tratando de entrar sin que su padre se diera cuenta. En la cama, la niña dio rienda suelta a sus sueños amorosos. El recuerdo del perfume y de él, la suavidad de sus labios, la delicadeza de su trato, los tiernos besos que le daba de vez en cuando en la mano, la hacían temblar de alegría y fue pensando en eso que esa noche se quedó dormida.

	Habían acordado hacer un paseo al día siguiente, un sábado por la tarde, y ella no podía esperar. Sin embargo, Alberto no apareció. Decepcionada, Marianita no salió de la casa, esperando, mirando de vez en cuando al rincón por donde debería aparecer. Nada de Alberto. Ni el domingo. Fue el lunes que estalló la bomba. Cuando regresó de la fábrica, Nair se veía un poco pálida con un periódico entre las manos.

	– Marianita, ¡pasó una desgracia!

	– ¿Qué pasó? – Preguntó ella, sorprendida. 

	– Alberto! ¡Está muerto!

	– ¡No puede ser! – Dijo ella, sintiéndose débil. 

	– ¡Mira la foto en el periódico! Es él.

	Con manos temblorosas Marianita cogió el periódico y de hecho la noticia dio miedo: “Un joven de nuestra sociedad aparece muerto, detrás de un club en el barrio de Penha. La policía está investigando.”

	Se dejó caer en una silla, abatida. 

	– ¡No es posible! ¡No puedo creerlo!

	– Desafortunadamente, es cierto – dijo Nair con preocupación –. ¿Quién crees que fue? ¿Fue Rino?

	Marianita sintió un estremecimiento de terror:

	– Espero que no. Para mí, esto no es importante. Alberto fue todo mi sueño de amor, ¡que ahora se desmorona! ¡Si hubieras visto lo cariñoso, educado, bueno que era! No puede ser. Me cuesta creer.

	Pero era cierto y tuvo que rendirse a la evidencia. Miró a su alrededor y dio la señal. Era hora de bajar. Logró llegar a la puerta de salida y bajarse del tranvía. Iba a llegar tarde, casi quince minutos. Pero ella no estaba tan preocupada por eso. Ese día se sintió particularmente abrumada, incapaz de olvidar la tragedia y su amor truncado.

	Ya frente al telar donde trabajaba, vistiendo su uniforme y, mientras aquí sus experimentadas manos realizaban su labor rutinaria, no podía dejar de pensar en su drama.

	El impacto había sido grande. Las investigaciones policiales los habían llevado hasta ella, el sospechoso, el conductor del automóvil de Alberto, había dicho que el muchacho se había interesado por ella y la agresión de la que habían sido víctimas los dos hermanos esa noche. Había dicho que temía que Alberto hubiera sido asesinado por esos muchachos.

	Así, Marianita fue intimidada con una notificación en la comisaría. Estaba aterrorizada. Su padre, preocupado por la participación de su hija, le pidió que negara este hecho para no involucrarse en más problemas.

	La joven; sin embargo, estaba interesada en decir la verdad, pero la tarde anterior a su testimonio en la comisaría, a la salida de la fábrica, Rino se acercó a ella.

	– No dirás nada sobre esa noche – le había dicho, sujetándose el brazo con fuerza.

	– Sí lo haré – ella había respondido enojada –. Fuiste tú quien lo mató.

	– ¡Estás loca! Puedo ser violento, pero no soy un asesino. No hay mujer en el mundo que lo valga.

	– ¿Entonces a qué le tienes miedo?

	No quiero involucrarme. Si me denuncias y la policía me lo dice, pagarás muy caro por ello.

	– ¿Qué puedes hacer?

	– Si amas a tu padre, intenta cerrar el pico.

	– ¿Me estás amenazando? ¿Podrás matar a mi padre?

	– ¿Quién habló de matar? Pero una lección se le puede dar. Una buena paliza, un asalto, un susto, pero ya está. Dios sabe cómo reaccionará.

	Marianita se puso pálida:

	– Deja a mi padre solo. Aléjate de él.

	– Solo si no le dices a la policía esa pelea. 

	– Voy a pensarlo. Mi papá no tiene nada que ver con esto. 

	– ¡Depende de ti!

	Fue temblando que Marianita acudiera a la comisaría para rendir sus declaraciones. No habló de la pelea, que por cierto no había visto, ni de los celos de Rino. Solo informó de sus dos encuentros con Alberto. Supo que el portero del club había dicho que escuchó disparos esa noche, pero cuando salió a ver qué era, los atacantes ya se habían ido. Entonces, a pesar que Rui, el hermano de Alberto, confirmó la agresión y la amenaza de uno de ellos de mantener a Alberto alejado de la joven, la policía no estaba interesada en investigar. Ya tenía un sospechoso y parecía que había sido el asesino. Quizás incluso lo asesinó allí, en ese lugar, para culpar a quienes lo habían atacado.

	Marianita; sin embargo, tenía sus dudas. Aunque Rino dijo lo contrario, sospechaba de él. Sin embargo, no quería hablar de eso con la policía, tenía miedo.

	Pasó el tiempo, pero la figura de Alberto no abandonó su mente. Recordó con amor cada frase intercambiada, cada gesto, cada mirada y todo eso, ahora, adquiría una connotación especial.

	A menudo la asaltaban las dudas. Aunque la policía arrestó al conductor y lo declaró culpable, ¿era realmente él? Simplemente era sospechoso y ella no podía probar nada. Le tenía miedo a Rino. Su amenaza la asustó. Pensó que era capaz de cualquier cosa.

	Se sintió infeliz y desanimada. Nunca volvería a encontrar a nadie como Alberto. Afortunadamente Rino había dejado de importunarla. Ella ya no iba al club y él ya no la buscaba.

	Esa tarde; sin embargo, cuando salió de la fábrica, tuvo una desagradable sorpresa. Rino la estaba esperando en la puerta, sosteniendo un periódico en sus manos. Marianita fingió no haberlo visto salir, la tomó del brazo.

	– Espera. ¿No me viste esperándote? 

	– ¿Qué quieres?

	– Hablar contigo.

	Estoy cansada y tengo prisa por volver a casa –. No ocultó su irritación.

	– Me hablarás de todos modos. 

	– No tenemos nada de qué hablar.

	– Te equivocas. Es un asunto serio.

	Ella se detuvo y mirándolo fríamente respondió:

	– Está bien. Pero sé breve.

	– Vamos a hablar en un lugar tranquilo. No entre esta gente. 

	– Te lo dije, tengo prisa –. Su voz se volvió suplicante:

	– Marianita, no seas injusta conmigo. Te demostraré que no soy malo como crees.

	– Hasta ahora, solo se ha demostrado lo contrario.

	– Soy impulsivo, pero después me arrepiento. Estoy loco por ti. Mis celos me han hecho sufrir mucho. Quiero que entiendas.

	– Está bien. Vamos a hablar en esa esquina. Allí no hay nadie – cruzaron la calle en un lugar discreto.

	– Aquí estás solo. Puedes hablar.

	– Estoy muy herido por ti. Sospechas de mí, crees que tengo algo que ver con la muerte de ese chico.

	– Lo atacaste y amenazaste – respondió ella.

	– Solo por celos. Pero no sería capaz de matar a nadie. 

	– Tú también me amenazaste.

	Traté de defenderme. Si me incriminabas, la policía me involucraría. 

	– Si eres inocente, no tienes nada que temer.

	No del todo... Ya sabes cómo están las cosas. Iba a ser aburrido. Hasta que todo se aclare...

	– Bueno, pero después de todo, ¿qué quieres?

	Mira este periódico. El chofer fue juzgado y condenado. Él tiene la culpa. Fue comprobado. Traje esto para que compruebes la injusticia que cometiste conmigo – Marianita tomó el diario y leyó: 

	– “Conductor del crimen de Penha, condenado a veinte años”, más abajo el informe del juicio. Aunque el acusado juró inocencia, las pruebas estaban en su contra y el jurado lo declaró culpable. Los ojos de Marianita se llenaron de lágrimas.

	– Espero que te arrepientas de sospechar de mí. 

	– Te ves muy feliz con esta noticia.

	– Claro. Es la prueba que esperaba que olvidaras el pasado –Marianita lo miró con tristeza.

	– Me gustaría olvidar. Sin embargo, nunca lo lograré.

	– Tonterías. Apenas lo conocías. Estaba engañada. Era rico, además de mojigato. Pero estoy aquí y te quiero mucho. Te ayudaré a olvidar.

	– Mira, Rino, es inútil. A pesar que el chofer dice que es inocente, hasta puedo creer que tú no fuiste el asesino de Alberto. Pero me gustó mucho y si quiero olvidarme del crimen, mi amor por él continúa. Nadie puede sacarlo de mi corazón. Sé que te gusto, pero no sirve de nada, no me quiero enamorar de nadie. Y puedo garantizarte que nunca aceptaré tu amor. Te pido que me dejes en paz. Intenta olvidarme. Encontrarás otra chica que te quiera y te haga feliz.

	Rino estaba pálido.

	– Eso pasa. No puedes amar un muerto. Eres joven, no pasarás toda la vida sola.

	– Eso es lo que siento ahora. Si mañana cambio de opinión, será porque siento más amor por otro que el que siento por Alberto. No tengo nada en tu contra, incluso podemos ser amigos, pero amor, no. Es definitivo.

	A pesar de estar molesto, Rino intentó terminar con su rencor. Sería inútil expresarlo. La joven se alejaría más. Decidió contemporizar.

	– Está bien. A pesar del dolor que siento, respeto tus sentimientos. Un día todavía me amarás y me recibirás con los brazos abiertos.

	– Ahora necesito irme.

	– Te llevaré a tu casa.

	– Mejor no. Prefiero ir sola. Perdón. 

	– ¡Dijiste que podíamos ser amigos!

	– Lo dije. Pero hoy quiero irme sola. No lo tomes a mal, pero estoy muy cansada –. Al ver su rostro pálido, Rino estuvo de acuerdo.

	– Está bien. Haré como quieras. Solo deseo que cuando me encuentres, no me evites ni me ignores. Ser tu amigo, me reconforta. 

	– Está bien – convino ella, ansiosa por deshacerse de él. Le estrechó la mano y se apresuró a salir. Estaba oscureciendo cuando llegó a casa. Después de la cena buscó a su amiga para desahogarse. Nair la escuchó con expresión preocupada.

	– No vas a ser su amiga, ¿verdad?

	– Quiero alejarme de él, pero si entiende y acepta mi negativa será mejor.

	– Yo no le creo. Vio que no te conquistará brutalmente y ahora quiere ser un buen tipo. En poco tiempo llorará a tus pies un gran amor que incluso puede ser que, con lástima, termines aceptándolo.

	– Dios no lo quiera. Le tengo aversión.

	– Ten cuidado. Tengo mis dudas si no fue él quien asesinó a Alberto. La policía dice lo contrario. ¿Podrían haberse equivocado?

	– No es el primer caso. El chofer no confesó.

	– Me intriga. Pero, ¿podría Rino matar? Es un poco charlatán.

	– Eso es. Pero también es muy violento. En un momento de ira, no lo sé.

	– La policía debe saber lo que está haciendo.

	Mañana Ana me dará la dirección de una señora que lee las cartas. ¿Quieres ir? – Marianita se animó:

	– ¡Vamos! Aunque estoy decepcionada, tengo curiosidad. ¿Es ella realmente buena? 

	– Acertó todo con Ana. ¡Estaba emocionada!

	– ¿Es lejos?

	– No. Ella me dará la dirección. Mañana, cuando llegues de fábrica, saldremos. Veremos si ella descubre la verdad.

	– No puedo esperar.

	Al día siguiente las dos amigas fueron a la casa de doña Guillermina. Estaban ansiosas y emocionadas. Sentadas en la sencilla habitación de la pequeña casa, esperaron.

	La mujer que los había atendido era de mediana edad, con canas, fisonomía simpática.

	– Vamos a entrar – dijo simplemente –. Siéntense y yo tomaré las cartas. 

	Poco después, regresó con un paquete de cartas muy usado. 

	– ¿Quién quiere ser la primera?

	– Ella – dijo Nair, señalando a su amiga.

	– Mejor vamos al cuarto – dijo Guillermina.

	– No es necesario – respondió Marianita –. No tengo secretos para ella.

	– Muy bien. Vamos a comenzar – dijo, señalando las sillas alrededor de la mesa.

	Después de verlas acomodadas, colocó el paquete de cartas frente a Marianita diciendo:

	– Corta tres veces con la mano izquierda.

	Marianita obedeció. Guillermina ordenó las cartas y empezó a hablar. Diciendo cosas triviales, sin importancia hasta cierto punto, miró hacia arriba con admiración, fijando a Marianita. Juntó las cartas y dijo:

	– Vamos a ver de nuevo.

	Dejó las cartas sobre la mesa, luego levantó la cabeza y sus ojos se perdieron en un punto distante:

	– Estás entre dos hombres – dijo –. Cuidado. Ambos están desesperados, no debes querer a ninguno de ellos.

	Marianita no entendió:

	– ¿Dos?

	– Sí. Uno es celoso, peligroso, deshonesto y si lo aceptas, sufrirás mucho. 

	– Sé quién es – dijo Marianita –, pero no quiero tener nada que ver con él.

	– No se rindió. Te acosará. Incluso eres una obsesión. Cuidado. No debes darle la menor esperanza. Pero está el otro. Este chico también está desesperado. Es un amor imposible. Fue cortado por el destino, pero sufre mucho y está a tu lado.

	Marianita se sorprendió.

	– Estás equivocada – dijo, luciendo preocupado –. Tuve una cita que todavía amo, pero murió.

	Guillermina miraba al frente y parecía haber olvidado las cartas sobre la mesa.

	– El cuerpo murió, pero sigue vivo. ¿No sabes que la vida continúa?

	Nair tomó la mano de su amiga y la apretó con fuerza para infundirle valor. Guillermina continuó:

	– Debes rezar para que te olvide. Te sigue a todas partes.

	– ¿Qué es lo que quiere de mí? – Marianita preguntó con voz insegura.

	– No sé. Pero dice que puedes ayudarlo. Veo una trama, una injusticia, mucha lucha.

	– ¿Qué debo hacer?

	– Orar. Pide la ayuda de Dios. Busque un lugar, un Centro Espírita, tú lo necesitas. 

	– Soy católica. Tengo miedo de estas cosas – respondió Marianita, preocupada.

	– Eso es todo lo que puedo decir – completó Guillermina, mirando fijamente las cartas sobre la mesa –. Tienes mucha protección. No tienes que tener miedo de nada. Existe la posibilidad de contraer matrimonio dentro de dos o tres años a partir de ahora. Un cambio de vida para mejor.

	La clarividente hizo algunos pronósticos sin que Marianita les diera importancia. Fue el turno de Nair, quien escuchó divertida la información de Guillermina y después de haber pagado, los dos se retiraron. 

	Marianita estaba impresionada. 

	– Habló de Rino.

	– ¿No te dije que no sirve? 

	– Ella te pidió que no lo escucharas.

	– Lo sé. No pretendo nada con él. Pero ¿y el otro? ¿Y Alberto? Ella dijo que me acompaña. ¿Será verdad? ¿Pueden los muertos regresar y acompañar a los vivos?

	– Que pueden, pueden. Yo misma conozco varios casos. Mi tío Mário iba acompañado del alma de mi abuela Josefa, porque quería que volviera a casa. Mi tío se había separado de su esposa y sus dos hijos. Le gustaba beber. Tenía crisis y decía que la abuela estaba con él. Que la vio y que ella quería que dejara la bebida y volviera a casa.

	– La bebida hace alucinar. Ciertamente bebió y creyó ver a su madre. Siempre que hacemos algo incorrecto, la figura de la madre aparece en nuestra memoria.

	– Yo no sé. El tío Mário sufrió mucho. 

	– ¿Y ahora?

	– ¿Ahora? Llegó a casa hace unos años y parece haber mejorado. Ha pasado un tiempo desde que no oigo hablar de sus bebederas.

	– Si dejó de beber, está claro que ya no vio el alma de su abuela. 

	– En cuanto a eso, siempre habla con mucha convicción. Él está asistiendo a un Centro Espírita. De hecho, doña Guillermina le aconsejó que fuera a buscar uno.

	– Tonterías. No me gustan esas cosas. Si Alberto pudiera volver y estar cerca de mí, no me haría daño. Me amaba tanto como yo lo amaba a él.

	– Sí, pero ahora murió y es mejor que se mantenga alejado. No es bueno tener una sombra como esas. Si yo fuera tú, buscaría un Centro y me bendeciría.

	– Eso es superstición. Voy a la iglesia y ya está, todo está en paz –. A partir de ese día, Marianita empezó a ir a la iglesia con más asiduidad. Rezó por Alberto además con devoción y añoranza.

	Nair estaba preocupada por su amiga. Pensaba que necesitaba olvidar, al fin y al cabo, Alberto estaba realmente muerto, y ella era joven, bonita, tenía derecho a ser feliz.

	Entendía que Marianita estaba deslumbrada por el romance, ya que Alberto era lo que se llama un muchacho bonito, pertenecía a un nivel social superior, era considerado con ella y su trágica muerte había puesto un halo dramático en ese romance.

	Marianita era muy romántica, sensible y soñadora. Así que incluso después de casi un año de la muerte de Alberto, ella seguía llorando y triste, huyendo de la diversión que tanto amaba y eso no era nada bueno. Le parecía que su amiga estaba cultivando una pasión malsana y perjudicial. Para ella, ningún chico tenía el porte de Alberto, su amabilidad, su sonrisa. Marianita se volvió más aislada cada día, angustiada, triste, amargada. Nair intentó por todos los medios sacar a su amiga de esta situación. Con frecuencia la invitaba a ir al club, a pasear, intentaba llevarla a la realidad, animándola a coquetear y divertirse. Sin embargo, Marianita no mejoraba. Si iba al club, estaba triste, se sentaba en un rincón, se negaba a bailar. Dijo que no podía olvidar a Alberto, y todo lo que hacía, aumentaba su añoranza.

	A Nair realmente le importaba. Rino no les dio descanso y las acosó por todas partes. Marianita; sin embargo, no cedió. Su aversión por el muchacho era evidente, a pesar de ello no se rindió. Al contrario. Parecía que cuanto más se negaba ella, más obstinado era él.

	Un sábado por la mañana, Nair estaba en el centro de la ciudad haciendo compras, cuando se cruzó con Rui. La miró con seriedad. Se detuvo y le tendió la mano.

	– ¿Cómo estás?

	– ¿Bien y tú? – Respondió cortésmente.

	– También. Me gustaría hablar contigo unos minutos. Fue bueno haberlo encontrado. 

	– ¿Conmigo?

	– Sí. Quizás puedas ayudarme.

	– Vamos a tomar algo y sentémonos un rato – propuso. Entraron en una confitería y se sentaron. Rui pidió refrescos. Estaba impresionado. Nunca la había visto después de esa noche en el club, cuando Alberto conoció a Marianita.

	– Siento lo de tu hermano. 

	– Fue un duro golpe – decía en cuanto estuvieron solos.

	Rui suspiró profundamente:

	– Gracias. Aun no nos hemos recompuesto de la tragedia. Mi madre está inconsolable. 

	– Supongo. Marianita también. Da mucho trabajo. No puede olvidar a Alberto. Está delgada, abatida, no sale a divertirse. Cambió por completo. Era alegre, de buen humor, dispuesta, ahora, parece una sombra.

	– Sé que no fue su culpa, pero me enojé con ella. Alberto se fue para verla esa noche.

	– No hagas esa injusticia. Ella lo amaba mucho. Está sufriendo por lo que pasó. En mi opinión, demasiado. Después de todo, solo se vieron dos veces. No hubo tiempo para conocerse mejor y amarse de verdad.

	Ella quedó impresionada por el crimen. 

	– Si estuviera vivo, era posible que ni siquiera continuaran con el romance.

	– También creo. Incluso está enferma. Quizás, si la buscases y hablaras con ella como su hermano, Marianita se enfrentaría a la realidad.

	– ¡¿Yo?! No sabría qué decirte. Luego, tampoco pude olvidar esa noche, me engañó. Dijo que la iba a ver, pero mientras tratamos de impedirlo, mintió.

	– ¿Nosotros?

	El rostro de Rui se rompió de tristeza.

	– Ese malvado Jovino. Trató de impedirle a Alberto que fuera. Fingió naturalmente. ¡Ah! ¡Si hubiera sospechado! Por supuesto, quería preparar su juego. Yo fui al cine. ¿Cómo no me di cuenta? ¿No evité esa tragedia?

	Nair miró el rostro molesto de Rui, apenada. Ella guardó silencio por unos momentos, luego, cuando él pareció más tranquilo, dijo pensativa:

	– ¿Estás realmente seguro que fue él?

	La policía lo demostró. Por difícil que sea, es cierto. Jovino se crio en casa, como un hijo. Participó en nuestros juegos, fue como un hermano ¿Quién podía conocer la envidia y los celos, y lo que guardaba en su corazón?

	– Siempre se declaró inocente.

	Por supuesto que no iba a confesar. Pero la evidencia estaba en su contra. Mató a mi hermano con el arma que papá había puesto en la guantera del carro para protegernos.

	– ¿Alguna vez mostró insatisfacción? 

	– Nunca. Él supo engañarnos muy bien.

	– ¿Alguna vez pensaste que incluso podría estar diciendo la verdad y ser inocente? – Rui negó con la cabeza vigorosamente.

	– Eso no es posible. Además del arma, está la bufanda que estaba en la mano de Alberto. Luego fue visto con el auto cerca de la escena del crimen. Fue él.

	Nair guardó silencio. Sospechaba de Rino, pero no tenía pruebas. ¿De qué le serviría hablar? Nadie le creería. Después, ¿y si Rino fuera inocente?

	– Eran solo sospechas, nada más.

	– Lamento haberte recordado un tema tan triste. Pero cuando no pueden hacer nada, lo mejor es intentar olvidar.

	– Es correcto. Es difícil, pero es necesario.

	– Gracias por escucharme. Sigo pensando que, si Marianita hablara contigo, se desahogaba, tal vez saldría de la depresión en la que se encuentra –. Rui le dio la mano.

	– Si crees que puedo hacer algo, te daré mi tarjeta. Llámame y combinamos.

	Sacó una tarjeta de su bolsillo y se la entregó a la joven. Terminaron el refresco y se despidieron.

	– Que Dios les ayude a olvidar – dijo la joven con sinceridad –. Será difícil, pero ¿qué pueden hacer? Gracias y hasta otro día. Llamaré.

	– Está bien.

	Manteniendo la tarjeta en su bolso, Nair se sintió esperanzada. Si Marianita hablaba con Rui, se desahogaría, lograría agotar su dolor, podría olvidar esa tragedia y seguir con su vida normalmente.

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 3

	 

	 

	 

	Rui salió de la panadería un poco nervioso. Fue doloroso para él recordar la muerte de su hermano. Al recordar a Jovino, un sentimiento de amargura invadió su corazón, quiso estrangularlo con sus propias manos. Sintió una profunda amargura mientras caminaba a casa. Un niño se le acercó con la mano extendida: 

	– Joven, ¿me das una ayuda?

	Rui quería gritar. 

	– Lárgate de aquí, descarado – dijo con enojo, el mocoso salió asustado, perdiéndose entre los transeúntes. “Su madre debió haber echado a Jovino a la calle”, pensó el muchacho enojado.

	¿De qué sirvió proteger a ese traidor? Había alimentado a la serpiente que los destruiría.

	Su corazón estaba apretado y sus ojos reflejaban la rebelión y el odio en su alma. No había nada que hacer y la sensación de su propia impotencia lo abrumaba. Contra la muerte, no había remedio.

	Volvió a casa, frunciendo el ceño, absorto en sus propios pensamientos. No aceptó la muerte de su hermano, en plena juventud y de forma tan trágica. Magali, yendo a entrar a la habitación, mirando su rostro, trató de calmarlo.

	– Regresaste temprano. Hoy es sábado, pensé que solo volverías por la tarde. 

	– No estoy de humor para salir – respondió Rui de mal humor –. Perdí un compañero. No es gracioso salir solo.

	Magali se acercó mirando a su hermano con preocupación. Ella también sufría con la tragedia que se abatió sobre toda la familia. Sin embargo, tenía veinte años, una vida por delante. Amaba a su hermano desaparecido tan trágicamente, pero no quería pasar toda su vida llorando. Nada de lo que hiciera podría devolverle la vida a Alberto. Fue un hecho consumado y sin retorno. Tuvieron que superar el dolor y seguir viviendo. Ella se negó a dejarse vencer. Aceptó la muerte de su hermano contra lo que no tenía nada que hacer, pero quería rehacer su vida. Suspiró profundamente y luego dijo:

	– Entiendo tu dolor, pero Alberto nunca volverá. No puedes pasarte la vida lamentándote. Necesitas hacer amigos, salir, llevar una vida normal.

	– Eres insensible. ¿Cómo puedes decir eso?

	– Te equivocas. Lamento tanto como tú lo sucedido; sin embargo, no es nuestra culpa en absoluto, por lo que no hay nada que podamos hacer para cambiar los hechos. Quiero vivir, ser feliz de disfrutar de mi juventud. Es injusto destruir nuestras vidas en un drama que no creamos ni podemos modificar.

	– Eso es egoísmo. Nuestros padres sufren, nosotros sufrimos y tú piensas en tu propia felicidad. ¿No ves que nunca más seremos felices? ¿No te das cuenta que la sombra de Alberto siempre estará en nuestras vidas, como la herida dolorosa que siempre llevaremos?

	Magali negó con la cabeza.

	– Yo no. Quiero liberarme de ella. ¿Acaso ustedes no son religiosos? ¿Mamá no vive en la iglesia escuchando sermones y orando? ¿Por qué no aceptan la voluntad de Dios?

	– No blasfemes. Dios no puede permitir un asesinato como ese. Si es así, ¿es el asesino más poderoso que Dios?

	– Eres un niño, solo dices tonterías – dijo con seriedad.

	– Ustedes siempre dicen que Dios es absoluto. Que puede hacer todo. Que una hoja no se cae del árbol sin que él lo permita. Por tanto, si Alberto murió de esa manera, fue con el permiso de Dios.

	– ¡Que absurdo!

	– Entonces, él no lo pudo impedir. Entonces, él no es tan absoluto si un simple asesino puede hacer más que él.

	– No se puede conversar contigo que solo dices burradas. 

	– No tienes argumentos – dijo ella triunfalmente –. Lo que quiero decir es: si Dios lo permitió, ¿quiénes somos nosotros para no aceptar? Quieres ser más grande que Dios.

	– Cuando empiezas con estas ideas, no hay nadie que te aguante. Déjame en paz.

	Magali tomó a su hermano del brazo y dijo con voz suplicante:

	– Rui, no vale la pena guardar tanta tristeza. No tiene remedio. Necesitamos olvidar. La vida continúa y nuestros padres nos necesitan. Si nosotros perdimos un hermano, ellos perdieron un hijo. Duele mucho más. Tenemos que cultivar la alegría para que ellos puedan encontrar en nosotros la ayuda que necesitan. Si nos abatimos, si destruimos nuestras vidas, ¿cómo podrán soportar el dolor? Si somos felices, ellos se sentirán reconfortados. Perdieron a un hijo, pero al menos los otros dos son felices. ¿No crees que es más correcto?

	Rui miró a su hermana sorprendido. Su rostro se relajó cuando dijo: 

	– No había pensado en eso.

	– Somos la esperanza que les queda. Vamos a hacerlos felices con lo que tenemos.

	– Tienes razón – dijo –. Te llamé egoísta, pero solo pensé en mi dolor. Perdóname. El egoísta soy yo. Tienes razón. Me esforzaré por ocultar mi tristeza y tratar de mejorar.

	– Podemos ir al cine hoy – sugirió seriamente –. Hay un excelente musical en el Rosario.

	Rui tuvo ganas de negarse, pero se controló.

	– Está bien. Iremos a la sesión de las cuatro – Magali se puso de puntillas y besó suavemente la mejilla de su hermano.

	– Ahora sí. Encontré a mi hermano Rui –. Él sonrió. Se sintió más tranquilo. La tensión había pasado.

	* * *

	Nair llegó a casa a la hora del almuerzo y esperó pacientemente a que Marianita regresara de la fábrica. Con la tarjeta de Rui en sus dedos, fue a buscarla. La joven se sorprendió:

	– ¿El hermano de Alberto?

	– Sí. Rui, el guapo y oliendo como su hermano. 

	– ¿Él te vio?

	Claro. ¿Crees que perdería la oportunidad? Siempre quise conocerlo. Me detuve y lo saludé.

	– ¿Tuviste el valor?

	– Naturalmente. Fue muy educado. Es un joven fino. Me tendió la mano y me reconoció. Le dije que necesitaba hablar con él y me llevó una pastelería para conversar.

	El corazón de Marianita latía rápido. Sus ojos se llenaron de lágrimas.

	¿Y entonces?

	– Está muy afligido por la muerte de su hermano. No se conforma. 

	– Es natural.

	– Cree que fue el chofer. 

	– Puede ser.

	– Yo no creo. Tengo mis dudas, pero no tengo pruebas –. Marianita se encogió de hombros. Conocía los pensamientos de su amiga.

	– Le hablé de ti, de tu sufrimiento, de tu amor por Alberto. 

	– Y él, ¿qué dijo? 

	– Me dio esta tarjeta. ¿Acordamos encontrarnos para conversar? 

	– ¿Ustedes dos?

	– No, nosotros tres. Bien que me gustaría que se interesara por mí, pero no fue así. Dije que no te habías olvidado de Alberto y quiere hablar un poco. Solo eso. Pensé que te iba a gustar.

	– Claro. Todo sobre Alberto me importa.

	– Mañana es domingo. Puedes llamarlo y concertar una cita –. Marianita sujetó con fuerza el brazo de su amiga.

	– Haz eso. No puedo esperar.

	Al día siguiente, Nair llamó a Rui que no tenía ganas de encontrarse con ellas. No quería volver al lugar donde Alberto había perdido la vida, dio una excusa alegando que tenía otro compromiso y lamentó haberles dado el teléfono.

	Magali al verlo rechazar el encuentro comentó:

	– ¿Por qué no saliste con la chica? ¿Desde cuándo rechazas una invitación como esas?

	– No tengo ganas. Esta no es mi chica. Es amiga de Marianita, la joven que Alberto fue a buscar esa noche.

	Magali lo miró con curiosidad.

	¿Qué quiere ella contigo?

	– La encontré ayer en la calle. Me dijo que Marianita está enferma desde que murió Alberto. Me pidió ir y hablar con ella.

	– Ella estaba muy sorprendida, por supuesto.

	– Se quedó impresionada. Nair me dijo que se niega a salir a caminar y vive triste y llorosa. Ella piensa que, si hablo con ella, tal vez podría ayudarla de alguna manera.

	Magali consideró:

	– Me gustaría conocerla. Después de todo, a Alberto le agradaba, de lo contrario no la habría vuelto a ver.

	– De cierta forma, ella fue culpable. Si no hubiera ido a buscarla, aun podría estar vivo.

	– No te equivoques. Si Alberto tuviera que morir así, pasaría de una forma u otra. La joven no tuvo nada que ver con eso. Perdió al enamorado, lo que siempre es triste.

	– Ese perro estaba aquí, dentro de la casa, lo iba a matar de todas maneras. En este punto tienes razón, pero no creo que mi presencia pueda hacerla olvidar. Al contrario. Al verme, ella lo recordará más.

	– Yo no sé. Podrías haber concertado una cita. No cuesta nada ir. Me gustaría mucho conocer a esta chica.

	– Una niña bonita de barrio, nada más. Eso le interesó a Alberto. Tonterías. Seguramente algo pasajero. 

	* * *

	Nair colgó el teléfono decepcionada.

	– Él no puede. Tiene otro compromiso.

	– O no quiso reunirse con nosotras. Después de todo, ¿para qué? Nada de lo que hagamos va a traer a Alberto de vuelta...

	– Llamaremos otro día. No nos rendiremos. 

	Esa misma tarde, Nair fue a buscar a su amiga.

	– Vamos a dar una vuelta. Quiero salir, dar un paseo. 

	– No tengo ganas – respondió Marianita desanimada.

	– ¿Y yo? ¿No eres mi amiga? Quiero pasear, ver gente, estoy cansada de quedarme en casa. ¿Qué tal ir a la ciudad a ver las tiendas? Podemos tomar un helado.

	– De acuerdo, vamos.

	Nair sonrió con satisfacción. Estaba cansada de ver las tiendas de la ciudad, pero de todos modos quería sacar a su amiga de la casa. Cuando estaban en el tranvía, Marianita preguntó:

	– ¿Trajiste la tarjeta de Rui? Está en la bolsa. ¿Por qué?

	– Tiene la dirección. Yo lo leí. Siento un gran deseo de ver donde Alberto vivía, parece que, yendo allí, me acerco más a él. Nair negó con la cabeza.

	– Salimos a dar un paseo. Para olvidar las penas. ¿De qué sirve ir allí? Será aun más triste. No. No vamos.

	Marianita apretó con fuerza la mano de su amiga.

	– ¡Por favor! Pidió con voz suplicante –. ¡Quiero ver la casa!

	Nair suspiró profundamente. ¿Hubiera sido bueno tener esa dirección?

	Estaba reacia. Marianita insistió. Se bajaron en la Praça da Sé y tomaron otro tranvía hasta la casa de Alberto.

	Los ojos de Marianita brillaban de manera diferente y Nair la miró con ansiedad. Habían llegado. Fue fácil encontrar la casa, Marianita se detuvo frente a la puerta de hierro en la entrada, con el corazón latiendo con fuerza, mirando hacia el cuidado jardín.

	– Ya has visto la casa, ahora vámonos – dijo Nair, queriendo alejarla. 

	– No – dijo con firmeza –. Conozco este lugar. Voy a entrar.

	– No hagas eso. Solo vinimos a mirar la casa. Vámonos.

	– No – repitió, tratando de abrir la puerta sin éxito. Tenía los ojos muy abiertos y parecía mirar sin ver. Nair se sorprendió. Marianita no estaba bien. Lo que siempre había temido había sucedido. Su sistema nervioso ya no podrá soportar esa depresión, aquellos pensamientos enfermizos.

	Miró a su alrededor, pero no había nadie. Necesitaba sacar a su amiga de allí, la tomó del brazo.

	– Marianita, vámonos. Suficiente. Vámonos a casa –. La joven soltó su brazo violentamente.

	– Déjame en paz. No salgo de aquí. Necesito ayuda. ¡Voy a entrar! – Nair estaba aterrorizada:

	– ¡Marianita! Vamos. Alguien puede ver y no estará bien.

	– Yo voy a entrar. Por eso vine. ¡Nadie me va a sacar de aquí! Abre esta puerta. ¡Voy a entrar!

	Sacudía la puerta con ambas manos. Nair estaba aterrorizada. Marianita demostraba que estaba fuera de sí.

	Alguien abrió la puerta de la casa. Era Magali. Se acercó sorprendida, al ver a Nair tirando de Marianita que, agarrada a la puerta, la sacudía. ¿Qué estaba ocurriendo?

	Fue hasta allí.

	– ¿Qué es esto? – Preguntó sorprendida.

	– Es Marianita – dijo Nair preocupada –. Quería ver la casa de Alberto y tuvo una crisis. No puedo controlarla. Disculpe por favor

	Marianita se detuvo y miró fijamente a la chica que la miraba con curiosidad. 

	– ¡Magali! – Dijo –. ¡Te extraño! ¡Al fin!

	Antes que ninguna de las dos pudiera decir nada, Marianita se desmayó. Nair la amparó asustada. Magali abrió la puerta rápidamente, ayudándola a sostener el cuerpo de la joven.

	– Dios mío – dijo Nair –. ¡Ella está mal!

	– Se desmayó – dijo Magali –. Cálmate. Vamos a llevarla adentro. 

	Tocó la puerta y apareció una criada. Entre las tres llevaron a Marianita a la sala de estar y la colocaron en el sofá. Rui corrió preocupado. Sus padres habían salido, pero Magali trató de ayudar a la joven aflojando su ropa y colocando un vaso de amoníaco cerca de su nariz. Marianita suspiró levemente.

	– ¡Gracias a Dios! – dijo Nair –. ¡Qué susto! 

	– ¿Qué paso? – Preguntó Rui.

	– Quería ver la casa de Alberto. Dijo que quería pasar por enfrente, ver dónde había vivido. Sin embargo, cuando llegamos aquí, ella se trastornó, dijo cosas sin sentido, parecía fuera de sí. Se aferró a la puerta y quería entrar de todos modos. No pude apartarlo. Cuando la vio – señaló a Magali –, se desmayó.

	– Ella me reconoció – dijo Magali impresionada –, me llamó por mi nombre y dijo que me extrañaba.

	– Tonterías – refunfuño Rui –. Estaba fuera de sí. Nunca te vio antes. 

	– Sabía mi nombre

	– Alberto ciertamente le habló de ti. Mira, parece que está mejorando. Sus colores están volviendo. Ya respira normalmente.

	El chico estaba aborrecido. ¿Por qué les había dado la tarjeta? Magali; sin embargo, sintió lástima por la joven. Entendió su ab abatimiento. Se sentó a su lado. Marianita abrió los ojos, todavía un poco extraña, poco a poco empezó a sentirse mejor. Miró a Nair un poco asustada.

	– ¡Nair! ¿Qué sucedió?

	– Te desmayaste. ¿No te acuerdas?

	– ¿Yo?

	– No importa. Ahora estás bien – dijo Magali, mirándola con simpatía –. Voy a mandar a hacer café. Es bueno para reanimarte –. Marianita estaba avergonzada.

	– No te molestes. Ya nos vamos. Perdón por molestar –. Miró a Rui sorprendida.

	– ¿No eres Rui? 

	– Claro. Estás en mi casa.

	Ella se sonrojó tímidamente. Estaba en la casa de Alberto. Sus ojos se llenaron de lágrimas.

	– ¿Eres su hermana? – Ella preguntó emocionada.

	– Sí. Magali. Me llamaste por mi nombre, ¿no te acuerdas? 

	– ¡¿Yo?! No sabía que te llamabas Magali. Mucho gusto. 

	– Mejor pide café – dijo Rui.

	La joven realmente se veía muy perturbada.

	– Lo siento – continuó Marianita, sin saber qué decir –. No quise molestarte. Sin embargo, siento un sentimiento diferente, una emoción muy grande.

	– Es natural – dijo Nair –. No has hecho más que pensar en Alberto, hablar de Alberto, desde que murió. Yo no quise venir. Necesitas olvidar. Después de todo, el mal no tiene remedio.

	Las lágrimas corrían por las mejillas de Marianita sin poder contenerlas. Rui se apresuró a pedir el café y se lo trajo él mismo. La situación era

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
